


IMPORTANTE 
Se pide a los compafieros i canjes tomen' nota de 
¡muestro cambio de direccion: * 
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LA CUESTION SOCIAL 


Una verdad palmaria enseña la meditada 
lectura de la historia humana. Esta verdad 
4s que la civilizacion, o sea el conjunto de ade- 
lantos iperfeccionamientos que constituyen el 
progreso, se ha realizado por ascensiones su- 
cesivas de la masa social, primitivamente su- 
- jeta por la ignorancia i por la fuerza en el 
yugo de unos , al goce de la riqueza, 
ilustracion, derechos ¡ bienestar que por pri- 
yilejio acapuraron sus crueles i eguistas do- 
minadores. 

Lei fatal de la alimentacion humana ha 
hecho que todas estas ascensiones se hayan 
verificad> entre trastornos, luchas i esplosio- 
nes horrorosas, que hielan de espanto cuando 
ge examinan en sus sangrientos detalles. La 
fuerza de resistencia de los privilejios ha 
obligado a los aspirautes a la igualdad a des- 
plegar en el ataque una violencia que parece 
reñida con la santidad de su causa. 

El egoismo sobreescitado de los conserva- 
_dores del réjimen atacado, ha inspirado a sus 
esplotadores refinamiento de barbarie, que al- 

nas de las veces han precipitado su ruina i 
les han señalado de infamias. Todos aparecen 
compitiendo en vileza de medivs i tintos en 
sangre de engmigos. 

Apénase el alma al examinar, pasado3 mu- 
chos siglos, que aquellos enemigos eran her- 
manos i tenian, como tales, comunes intere- 
ses. Consuela, sin embargo, contemplar que, 
apesar de la resistencia de los: unos, .de los 
ataques de los otros, el bien posible se resliza, 
i tras la tempestad de -los combates, aparece 
el sol iluminando una mas ancha i humana 
ju-ticia. 

Ni los nobilísimos arranques de los revolu- 
cionarios franceses, que todos se sacrificaron 
. por la causa humuna, vi las sublimes concep- 
Ciones igualitarias de sus filósofos, acertaron 
A hacer partícipes por igual (en lo que huma- 
mente es posible ¡ realizable la igualdad, tan- 
to de la riqueza como del derecho) a la tota- 
lidad del cuerpo social. 

I se ve todavia en las mas ilustres i adelan- 
tadas naciones del mundo, que el Estado, co- 
mo la estatua de Babilonia, es mezcla de di- 
versos materiales, mas o ménos preciosos, i 
que, como ella, ¡oh desgracia! tiene los fun- 
dumentos de barro. Por bajo de una aristo- 
¿racia, que ya no nace de la sangre, del ta- 
jento, del valor o de la sabiduría, sino que se 
orijina de una sola fuente: la riqueza, existe 
una masa hambrienta i desposeida, un inmen- 
so número de proletarios, productores, en de- 

fihitivo exámen, de toda la riqueza, i solo de 
ella participantes, con irritante desigualdad, 
en parte mínima i apénas suficiente a conser- 
var una miserable existencia, que mas que 
"vida parece perpétuo sufrimiento, castigo 
contínuo i rigoroso, 

Todas las revoluciones que de un siglo acá 
han ajitado la Europa, todos los trastornos en 
perspectiva, solo reconocen por oríjen esta 
constitucion social. La razon nu concibe la 

en el mundo interior sin que este estado 

e cosas desaparezca mediante Ja participa 
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cion del productor en el bienestar social. De- * 
be arrancársele al proletario la conciencia, i 
con ella la intelijencia i el corazon, o eterna- 
mente habrá de conocer la injusticia de que 
es víctima i sentir profunda indignacion con- 
tra ella. De esto, a alzarse iracundo i remover 
la sociedad, trasformándola de arriba abajo, 
esponiendo el mundo con estas conmociones 
a una dislocación, solo hai un , que el 
progreso en las ideas hará precipitar. 
De orlivario, las jentes que por su iudife- 
rencia hácia todo pretenden pasar por sensa- 
tas, consideran exajeradas las pinturas que 
de las desigualdades sociales se hace; i los va- 
ticinios que sobre el porvenir se adelántan los 
tienen por sueños. De pronto una insurrec- 
cion formidable surje, i entónces su temor no 
reconoce límites, i el miedo les inspira las 
mayores cobardías o inauditas maldades; todo 
lo encuentran bueno con tal de apagar el vol- 
can. ' 
Es que existen desigualdades sociales anti- 
humanas, cuyo remedio es perentorio buscar 
pora todo el que tiene entrañas i desea para 
a sociedad asiento fijo o inconmovible, Las 
luces de nuestros dias, las crecientes necesi- 
dades de todas clases, los adelantos de las 
ciencias i de las artes, en vez de ofrecer una 
garantía de reposo i estabilidad, exijen, por el 
contrario, dar cuanto ántes satisfaccion a las 
necesidades del proletariado que de dia en 
dia adquiere mas conciencia lle su fuerza in- 
contrastable: ¡Ai de todo, si todos, ricos i po- 
bres, no nos sometemos a las leyes eternas de 
la justicia! ¡Ai de todos si la guerra social es- 
talla en Europa! ¡ai si el egoismo de los pri: 
vilejiad »s i el justo deseo de bienestar de los 
proletarios no se armonizan en una solucion 
de verdad ¡ justicia! z 

¡Los desiertos de Oriente, donde habitan 
las fieras sobre las ruinas devastadas de ciu- 
dades opulentas, fueran pálidas imájenes de 
sus fértiles llanúras, en que hoi florecen toda 
suerte de artes i brillau los vivos esplendores 
de la civilizacion! 7 

No basta, ni siquiera es justo, inculcarle al 
proletariado resignacion predicarle paciencia, 
aconsejarle prudencia, mostrarle sus deberes 
i escitarle de contívuo a sobrelleyar sus mi- 
serias; es forzoso volverse a lus privilejiadus 
de todas clases i señalarles lo que sucede, lla- 
mándolos respectivamente a la meditacion, si 
no quieren que, ya que no ellos, sus hijos, 
de que tanto parecen preocuparse, icon cuyo 
bienestar futuro tratan de disculpar su avari- 
cia presente, sufran lus consecuencias de eus 
yerros i delas injusticias que no se cuidan de 

remediar. — 

Creen, o finjen creer, que en el órden polí- 

tico se camina apresuradameute a la igual- 
dad, que las desigualdades sociales no son tan 
atroces como en realidad son. Pero fíjense en 
cualquier casa o palacio de una gran ciudad, 
observen, i seguramente se presentará a su 
espiritu el triste contraste de ciertos estremos 
-sociales. : 
En una habitacion lujosa, soleada, en don- 
de todo respira comodidad ibuen gusto; don- 
de-todo contribuye al agrado de la vida: en- 
tre batistas i holandas que paramentan reca- 
mado lecho, viene al mundo un sér humano, 
tan hijo de la Naturaleza i tan igual en dere- 
cho a otro sér humano que al propio tiempo 
nace e la Loca e pi Eo mis- 
mo edificio, como es igu gota de agua 
procedente del mismo manantial. 
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Supongamos muertos los padres de ambas 
criaturas en el instante de su nacimiento, i si. 
gamos paso a paso la vida que la accion so- 
cial, no la fatalidad, cual alguien pretende, 
les depara. Al uno, la accion de las leyes por 
todos consentidas, le entrega un centenar de 
millones, un tutor que le dirije i administra 
su caudal, robusta nodriza, dorada cuna, cu. 
chara de oro para alimentarse, juguetes de 
todas clases, vestidos de todas estaciones; una 
infancia, en fin, cómoda, sana, alegre, feliz, 
encantadora. Al otro, amen de la ilejitimidad 
que oscurecerá para siempre su frente, las le» 
yes que se consideran mas caritativas le de- 
paran un asilo desabrigado i sucio, en que 


“con otros disputará su alimento insuficiente e 


insano. Una vez fuera de ese asilo, si pudo 
vencer la insalubridad, el abandono en la ca- 
lle, desamparado, hambriento, sucio, tiritando 
de frio en el invierno en el resquicio de una 
puerta, envegrecido i resecado en el verano 
por los ardorosos rayos de un sol de estío; sin 
direccion, vestido ni comida seguros en nin- 
gun tiempo; una infancia, en fin, de abando» 
no, de ignorancia, de miseria i sufrimientos 
que no parece puedan vencer las débiles fuer- 
zas de una de esas criaturas que diariamente 
encontramos en el arroyo, i sobre las cuales 
solo fija ojos piadosos algun filántropo, para 
llorar su desventura. 

La juventud, que todo parece igualarlo en 
sus dorados dias, es, para el uno constante 
gozar; los hombres mas distinguidos ilustran 
su intelijencia a cambio de ol poco de 9 que 
le cupo en el reparto social, sin que él para 
medi de ello se cuidase; las sis mas es- 
pléudidas se disputan los primeros vuelos de 
su amor; caballos de sangre i trenes elegantí+ 
simos diatraen i avaloran las horas de sus 
ocios; artistas i artesanos agotan unos su je- 
nio i otros su habilidad, para ataviar su per- 
sona, elevar sus palacios, embellecer sus.quin- 


tas, regalando sus oidos en el teatro, encam+ 


taudo sus ojos con pinturas i esculturas, se. 
duciendo su olfato con perfumes esquisitos i 
escitando su paladar con todo jénero de nue: 
vos condimentos. 

En tanto el mísero proletario, azotado por 
el hambre i la desnudez, abandona la calle en 
que vagabundeó i se recoje al taller, en que 
un trabajo rudo, penoso i de escasa remune- 
racion apénas sostiene su macileuta salud. La 
máquina deafigura sus miembros ¡ agota su 
vigor, sin consentirle una hora para ¡lustrar- 
se ni un minuto para el amor. Iteñido siem- 
pre con la miseria i la desnudez en que ve: 
jeta, apénas un sueño corto sobre un mal jer- 
gon o saco en el duro suelo, repara sus fuer- 
zas para el contínuo trabajo; lus amistades, 
las distracciones, los divertimientos de todas 
clases, son para él imposibles; si acaso los co- 
noce, solo llegan a él como el eco de un mun» 
do en que le está vedada la entrada. 

Habla en esto la mal llamada patria, recla- 
mando “sus hijos a su defensa. El rico, con 
desden irrisorio, redime la reclamacion con el 
valor de un caballo; el pobre, sacado del ta- 
ller, es metido en la cuadra de un cuartel, 
enfundado en un uniforme, traqueteado por 
sus superiores para aprender las maniobra 
militares, i trasportado al punto al campo de 
batalla, que riega con su sangre en defensa 
de leyes de tan monstruosa desigualdad. 

Herido tal vez, estropeado seguramente, 
cumplido su penoso deber para con la patria, 
de que el rico tan fácilmente se eximió, vuele 
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ve al taller, donde alternando la enfermedad 
con el hambre, el hambre con la desnudez, 
la desnudez con el aislamiento, la ignorancia 
i la pena consumen su vida miserable. El hos- 
pital para sus enfermedades, la cárcel para 
Bus excesos, la taberna para su distraccion, el 
lupavar inmundo para sus amores, las cargas 


de caballería para sus protestas i reclamacio- ' 


nes son los asilos o los medios que la socie- 
dad, le tiene dispuestos hasta el dia que, yerto 
cadáver, despues de destrozado en un anfi- 
teatro de medicina, como un objeto de estu- 
dio, es arrojado al albañal. 

A su lado el privilejiado heredero, exento 
de todo trabajo por su riqueza, al igual que 
se eximió de los deberes patrioteros, despues 
de gozar de la juventud en mil placeres, cons- 
tituye una familia que perpetuará su nombre 
i su fortuna; se sienta por propio derecho de 
nacimiento en la silla del lejislador; recorre 
la Europa, atraviesa en su yate el Océano; 
disfruta todas las invenciones, agota todos los 
placeres, vive en perpétua primavera, tras- 

ortándose a todos los climas, admira en la 

istoria todas las edades, en los museos todas 
las artes, en los cielos todas las constelaciones, 
3 cuando en fastuoso leche; asistido de la cien- 
cia, rodeado de amigos i familia, exhala, por 
serrmortal, el último suspiro, su cuerpo, que 
el arte hace incorruptible, es encerrado en 
mármoles soberbios, en que el artista esculpe 
su faz, en que parece mofarse con desden del 
título de hermano con que la fanática reli- 
jion, que ha desplegado en su sepelio todas 
gus pompas i hornamentos, apellida a aquel 
otro ser desgraciado que vivió a su lado los 
mismos dias, en el mismo lugar, i parece, al 
contemplársele, distar de él lo que un planeta 
dista de otro en el espacio, i una edad de otra 
edad en el tiempo. 

Alguien talvez considera esta pintura exa- 
jerada, tales estremos imposibles. Nada, por 
desdicha, es mas real. Diariamente os codeais 
con seres que, sin atender mas que a la es- 
presion de sus rostros, podeis clasificar en 
ámbas categorías. Los mas observadores es- 
clamarán: es cierto el mal; es deplorable el 
espectáculo; es monstruosa la justicia; pero 
decimos: ¿cuál es su remedio? ¿No ha pesado 
siempreidéntica fatalidad de destinos sobre los 
hombres? 

¡Ab! ¡El remedio! Francamente ha de decla- 
rar todo hombre sincero que le conoce, que no 
consiste en ninguna panacea de lubricaciones 
políticas, como se viene propalando en la cen- 
turia. El remedio existe a esta injusticia, o el 
hombre, en vez de hijo de la naturaleza, ha- 
brá que declararle producto burlesco del mal. 

La cuestion social se ha convertido en la 
cuestion de todas las horas, i viene preñada 
de amenazas terribles. 

El proletario pide, con razon i justicia, su 
asiento en la mesa social. Hai que hacerle 
lugar, pese a quien pese. 

T el hombre, cuya intelijencia ha penetrado 
los arcanos del universo intelectua!, deducien- 
do sus leyes sencillísimas; que ha hecho el 
análisis del gran misterio de la conciencia, 
que ha arrancado a la tierra el secreto de su 
formacion i de sus productos; que ha inven- 
tado tantas maravillas; que, en suma, como 
pretendió, se ha hecho igual a la Naturaleza, 
¿será impotente para hacerse igual a su her- 
mano? 

No pronunciemos tal blasfemia. Espere- 
mos mas de su intelijencia i de su corazon. 

: Juan Baurisra PEREZ 
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Sobre huelgas 


Una de las manifestaciones mas elocuentes 
del profundo malestar económico que nos aque- 


je, es la frecuencia con que se vienen produ- 


ciendo los movimientos huelgnistas. Aunque 
nuestras sapientisimas autoridades buorgnesas 
afirman que son únicamente el fruto de nnos 
pocos ajitadores de oficio o bien que son el 
efecto de la moda (¡¡ !!)es nna verdad indisenti- 
ble que hai algo mas que todo ésto. Ese algo 
no es otra cosa que el fenómeno seucillisimo 
del alza de los productos de consamo i la de- 
preciacion del trabajo mannal, o en otros tér- 
minos, que el monstruo atormentador de la 
burguesía enropea, la Cuestion Social asoma 
sn faz en nuestro mundo obrero, 

La hnelga, que hasta hace poco era mirada 
cou recelo por los obreros chilenos, es hoi una 
arma poderosísima que todos aceptan entusias- 
mados. 

Í es sobre esto que queremos hacer algunas 
observaciones. 

La aceptacion de la hnelga como medio de 
lacha importa la manifestacion de un estado 
de conciencia enteramente revolucionario. 

La hnelga es nn medio de lucha en abso- 
luto extralegal. ] 

Los viejos moldes nos encerraban en el 
campo de la política i crefase que a ella estaba 
subordiuado tudo mejoramiento económico, o 
mejor, que solo de ella podia esperar el obrero 
la realizacion de sus esperanzas de nn relativo 
bienestar. Hoi el trabajador, al asamir, por sí 
¡ ante sí, el papel de reivindicador de sus pro- 
pios derechos, de un meut's a aquellas anti- 
guas afirmaciones i demuestra que la pre- 
tendida representacion pariamentaria es una 
farsa, pues qne no representa lo que mas in- 
tereaa al pueblo: sas miserias ¡ sus dolores. 

Ademas, que la huelga importa la esterioriza- 
cion de nu estado de conciencia revolucionario, 
nos lo demnestra la -actitnd asumida por los 
huelguistas con respecto a las antoridades. Se 
combate entre ellas i el pueblo como verdade- 
ros enemigos. Á veces en el trabajador, el 
prejuicio atávico se sobrepone a la consciencia 
eimp:ora mercedes a una antoridad; pero Inego 
la actitud de esa misma antoridad le demnes- 
tra que nada debe esperar de ella, si no son 
hostilidades. 

Demuestra esta conciencia revolucionaria 
un deseo-sentido, aunque no espresado de una 
mejor organizacion social; una protesta elo- 
cuente coutra el actual orden de covas. 


A las antoridades les quedan en esto mo- 
vimientos dos caminos que seguir: crozarse de 
brazos o intervenir a favor del capital. Des- 
graciadamente, siempre toma el segundo, Cree 
que así llegará a desterrar por completo estos 
movimientos, pero sucede precisamente lo 
contrario. Como la huelga, segun ya lo he 
manifestado, obedece a nn inevitable fenómeno 
social, la intervencion de las autoridades no 
hace mas que enconar la Incha i obligar a que 


: el huelguista busque los medios violentos para 


oponerlos a la violencia gnbernativa. 

Si ia huelga es un efecto, débese evitar 
su causa para que él desaparezca. Pero los 
goberuantes, que en estos asnntos sociolójicos 
no tienen preparacion algana, iqne por una 
educacion bárbara creen qne el pueblo debe 
ser siempre bestia de carga i qne cortra él 
todas las violencias son lícitas (en esto estan 
de acuerdo radicales i conservadores) no en- 
cuentran para solncionar estos conflictos medio 
mas apropiado que las descargas de manseri 
el apresamiento de los cabecillas huelgnistas. 

Claro se vé que como la cansa subsiste el 
efecto tambien queda en pie; pero como entra 
ajuagar un nuevo factor, es decir, una nueva 
causa, aparece un nueyo efecto: contra la vio- 
violencia gobernativa ln violencia popular. 
(Apénas necesitamos recordar el 12 de Mayo 
en Valparaiso). 

] esta intromision de las autoridades en estos 
movimientos, va enseñando al trabajador que 
la táctica «del paro; únicamente el paro, es in- 
completa, i que para lachar con éxito se necesita 
la revuelta popular como complemento indis- 
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pensable de la huelga. En los paises de Europa, 
en que la accion gubernativa contra las húelgas 
es mas abusiva, como en España, por ejemplo, 
se puede comprobar que los movimientos po- 
pulares ( mas frecnentes qne en otras partes, 
por el estado de escitacion en que sé mantiene 
el pneblu) revisten el carácter de verdaderos 
ataques violentos a las autoridades ia los capi- 
talistas. Los incendios, la destrnecton de las 
fábricas, el saqueo de los almacenes, los asaltos 
alos guardias civiles, son frecuentes en ese pais. 

Las huelgas en América habínnse siempre 
distingnido por «un pasividad de procedimientos. 
Despues de los sucesos desarrollados en Bue- 
nosAirea en la última huelga jenecal, se ha vis- 
to que ellas toman nu curácter mas violento; 
ejemplo: el actnal movimiento completamente, 
revolucionario del Brasil, a donde ha ido nue 
gran cantidad de obreros espulsados de Bneuos 
Aires, 

Entre nosotros, donde ya tenemos ¡interven- 
cion de parte de lus aatoridades, donde hai 
mas de un funcionario público que espera ma- 
tar estos movimientos con el sable i la carcel, 
no es raro que ya empiecen tambien a tomar 
las huelgas un marcado carácter de violencia, 
como la de panaderos, por ejemplo. (Este mo- 
vimiento ha sido, a primera vista, pasivo; pero 
los que hemos podido mirarlo mas de cerca, 
no podemos dejar de reconocer el grado de es- 
pírita revolucionario de qne estaba impreguada 
la grau mayoría de los huelguistas, ) 

Solo que, como lo dije al inic'ar este ar- 
tícalo, nuestras rapientes autoridades judicia- 
les que creen curar todos los males sociales 
con unos cuantos artícalos de código (pues que 
su iguoraucia en estos asnntos les impide ver 
mas léjos) atribuyen esa actitud de los obreros 
a la propaganda malsaua de los aj tadores de 
oficio. 

No qnieren ver qne son ene propias armas 
las qne los hieren, La violencia es su fuerte; 
es sn principio fundamental de organizacion 
soc:al; el obrero no puede dar mas que lo que 
recibe: violencia. 
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Derecho contemporáneo 
(Estracto) 


Las formas todas de gobierno pueden redu- 
cirse a dos tipos fundamentales: el tipo monár- 
quico i el republicano. Lo que caracteriza el 
primero es el poder personal confirieudo a an 
individuo la facultad de hacer la lei i de impo- 
nerla a todos sus eúbditos. Cuando nua nacion 
llega a cierto grado de desarrollo i el pensa- 
miento sacnde alguno de sus yngos, el poder 
absolnto del principio reinante se atempera al 
del pueblo i se concede a éste una parte de la 
soberania, mas no dejan de quedar a favor del 
monarca prerrogativas que le asegurau la sa- 
premacía 

Lo que distingue al segundo, es el reempla- 
zamiento del poder personal por una o varias 
asambleas deliberantes, compuestas de delega= 
dos de la nacion, representando él la síntesis de 
las aspiraciones de nur pais. Es la enstitacion 
por la soberanía popular, es decir, por la de to- 
dos i cada uno, de la soberanía de uno solo, o 
la oligarquía. Los parlamentos i los mandata- 
rios del pueblo entero tienen por mision hucer 
las leyes, i, por medio del gobierno, asegnrar 
su ejeencion. . 

Teóricamente, este réjimen representativo co. 
rresponde a la idea de nn cnerpo social gober- 
nándose a sí mismo, sin la injerencia de una 
voluntad ajena a la de sus miembros, siendo 
cada individuo llamado a dar sa opinion sobre 
toda regla de conducta, no teniendo que sufrir 
la voluntad de nadie, quedando en libertad 
de guiarse siguiendo las aspiraciones propias 
de sn entendimiento i de su conciencia, no 80- 
metiéndose, en suma, mas que a lo que le pla- 
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aceptar porque lo reconoció justo i razona- 
le, conservando la posibilidad de reparar sns 
errores, de buscar lo mejor, de aunlar ana re- 
solucion anterior, de derogar una lei defectuosa, 
de modificar la coustitacion, 

A primera vista, i, subre todo, comparándo- 
lo con la arbitrariedad de los rejímenes monár- 
quicos, sednce este sistema gubernamental. 
Así se esplica sin trabajo la especie de huscina- 
cion que prodajeron, i prodnceu anu, estas pa: 
labras májicas: soberanía del pneblo, represen- 
tacion nacional, sufrajio nniversal, república. 
Pero lo que sucsde respecto a la libertad eco- 
nómica se reproduce fielmente a propósito de la 
libertad política. La constitucion republicana 
dice a todo ciudadano: «En adelante eres libre, 
enteramente 1:bre; la lei ha proclamado la li- 
bertad integral i la igualdad de todo los seres; 
ya no perteneces al rei, ya no estas obligado a 
imelivarte ante sue caprichos, sufrir sus man- 
datos, pagar su lajo; aquella soberanía qne bas- 
ta ho: ha ejercido sm traba, la poseeran tú en 
Jo sncesivo i las trasmitiras a tus descendien- 
tes. A contar de este dia no dependes mas que 
de tí mismo; no eres servidor de nadie. ¡Anda, 
eres libre!» 

Desgraciadamente, esta libertad ha sufrido 
la misma suerte que todas las que dicta la lei; 
apénas reconocida i proclamada, ha sido esca- 
moteada por un hábil sobterfujio, que tavo por 
efecto anularla completamente. 

Véase si no lo que añade la Constitncion 
republicana: «Residiendo el derecho social en 
el conjunto de seres humanos que forman un 
grupo social, la lei será ln emanacion sintética 
de la volantad popular; mas, como para for- 
mularla es imposible reanir en un solo punto a 
todos los ciadadanos de una nacion, traerlos a 
tomar parte en una deliberación pública i nni- 
versal, consagrar con sus sufrajios una desicion 
jeneral, los individnos deberan entenderse 
en cada rejion para elejir los delegados encar- 
gados de representarlos en el seno de la asam- 
blea soberana, de hacer prevalecer en su deside- 
rata, de tomar en sn normbre parte en las 
deliberaciones, de espresar en sus votos la vo- 
luntad de sus electores. Así es como la sobera- 
ría individoal, no pudiendo ejercerse directa= 
mente, se practicará por la via de la delega- 
cion.» 

De esta vez se habia fundado el gobierno re- 
presentativo. De esta vez tambien la soberanía 

pular quedaba por los suelos i violada la li- 

rtad del ciudadano. Este punto especial re- 
clama una esplicacion. Es del todo evidente 
que la representacion esino puede ser mas 
que la negacion completa de la soberanía iudi- 
vidnal, un escamoteo mas 6 ménos habil de la 
wclantad nacional. Quien delega en otro sa 80» 
berauía, se despoja «dle ella, No se pnede con- 
fiar a ninguno la mis'on de fabricar leyes, como 
no se puede a la vez dar i conservar un objeto, 
El quesnombre un mandatario con la mision 
bien marcada de concertarse con otros mauda— 
tarios al efecto de lejislar, contrae por sn honor i 
de antemano el compromiso de someterse a la 
volontad de esos lej:sladores i abdica ¿pso fac- 
to todo derecho a sublevarse, Luego cesa de 
ser libre, i de buen o mul grado vnelve a ser 
escluvo. Esto es la servidumbre consentida, 
querida, buscada. Entre la soberanía del pue- 
blo i la representacion de esa soberanía hai in- 
compatibilidad absolnta. «¿No hai contradic- 
cion, dice Prondhon, eutre todos estos térmi- 
nos: gobierno, representacion, interes, 1 berta- 

des 1 relaciones, etc?» Y añade: «Desde cual- 
mol punto de vista, el representante de las li- 

rtades ide los intereses está en contradic- 
cion con la libertad, en snublevacion contra los 
intereses; la única conformidad que espresa es 
la de la servidambre comun.» 


z SEBASTIAN FAURE 
(Concluirá.) 
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Actualidades 


LA JUSTICIA PARA EL PUEBLO 


Existe en Chile, al igual de otras naciones 
republicanas, un rodaje complicadísimo de 
tribnnales, cortes, ete., destinado a ad- 

-mivistrar justicia por iguales partes a todos 
los ciudadanos, sn distincion de categorías. 
Estos tribruales son pagados con dinero arran- 
cado eu forma de impuestos, en gran parte, al 
trabajador. 

“Pues b:en, aparte de lo absurdo que es pre- 
tender que un individno administre josticia su- 
jetándose a leyes i prácticas establecidas de an- 
temano en delitos imprevistos i- de la mas va- 
riada natoraleza, aparte de otras muchísimas 
consideraciones de que hacemos gracia por hoi, 
existe el hecho indestructible de qne esa jnsti- 
cia no es en Chile, ni en niugona parte, igual 
para el obrero i para el capitalista. Esto es ya 
tan sabido que repetirlo es una perogrullada, 

Pero espongamos nuevos hechos. Los dne- 
ños de panaderías, en los primeros momentos 
del movimieuto de obreros de este ramo, com- 
prendiendo que el comité directivo de la hnel- 
ga era nn estorbo para sus propósitos, solicita- 
ron que él fuera encerrado en la cárcel. Bustó 
este pedido para que esos compañeros fuerau 
apresados, sin delito ningnno, arguyendo el 
juez del crimen (qué inocentada!) que sé les 
hacia responsables de los d+smanes que decia 
habien cometido algnuos howbres del gremio. 
¡Qué lójica! 

Miéntras tanto, los dneños de panaderías ven- 
dian un pau mogriento imalsuno, se resistian a 
toda transaccion, i las autoridades no solo no 
los molestaron, sino que hasta los ayudaron, fa- 
licitándoles guardianes para el resguardo de sus 
capitales. 

Otro caso: No ha mucho, el dueño de nn 
diario de Santiago, hizo reducir a prision a 
nna comision que iba a los alrededores de 
sn establecimiento a invitar a los obreros que 
se declarasen en huelga. 1 el juez ordenó a esta 
com'sion que no se acercara a esos talleres so 
peua de proceder con ellos como criminales re- 
conocidos. 

1 el propietario de esa impreuta abnsa de ans 
operarios sin que la antoridad : e lo impida. ¿Es 
esto justicia?... 

Queda, pues, demostrado nua vez mas que 
esos tribunales que paga el pueblo son para 
defender a los capitalistas. 

IL el pueblo, ¿cómo se hará justicla entónces? 

¡Ah! justicia el pueblo!... 

No subemos por qué viene a nuestra memoria 
el 12 de Mayo de los vaporinos en Valparaiso. 





¡SEUTARIOS! 


Es uva palabra de moda. : 

Repítenla, al hablar de los anarquistas, los 
frailes, los burgneses, los polizontes i hasta al- 
gunos avauzados libre-pensadores. 

Que somos sectarios por el solo hecho de ser 
anarqnistas i defender en nuestros periódicos el 
anarquismo. ; 

Pnes bien, hemos practicado nn detenido es- 
tudio de todos los sistemas propuestos para dar 
a la humanidad la felicidad de qne hoi no dis- 
fruta, i de entre ellos no hemos encontrado nin- 
guno mejor basado en la verdad ¡en la jasti- 
cia, que consulte para el hombre un mas com- 
pleto i libre desarrollo de sus facultades que la 
anarquía i por esto la defendemos, 

—Sectarios! 

Todos los otros sistemas económicos o polfti- 
cos importan únicamente paliativos para los 
males sociales, que no curan, i constitoyen una 
rémora al progreso de los buenos ideales, de 
los que consaltan un completo i eficaz remedio 
para la enfermedad que aqueja a nuestra orga» 
nizaciorí social. Por esto no defendemos otros 
ideales fuera de la Anarquía. 
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— ¡Sectarios! 

Ofrecemos discusion ámplia sobre caalqnier 
punto de nuestros ideales, prometiendo decla- 
rar nuestro error cuando se nos haya probado 
palmariamente; pero no podemos permitir que 
en nuestros periódicos se propaguen idena es- 
trañas a las nuestras, porque ellos son costen- 
dos por individuos que creen que la Anarquía 
es el idenl mas humano 1 completo i desean 
verlo propagado ámpliamente. A nadie nega- 
mos la libertad de tribunaen nuestras reoniones. 

—¡Ah, sectarios, sectarios! 


REBELDE 





Militarismo profesional 

¿Hablaré de los gustos, del estravío de los sen- 
timientos que se observan entre los militares 
de la clase que se llama «culta», es decir, entre 
los «oticiules»? Gran parte de los ejércitos está, 
destinada a la «caballería», o ses «el conjunto 
de hombres que pelean cab:Igando». Entre los 
oficiales de esta arma, está enormemente des- 
arrollada la aficion a las carrreras, el famoso 
asport» de que huce gala la estúpida aristocra- 
cia de Inglaterra i que tiene la peculiaridad de 
escluir del alma los mas nobles sentimientos i 
prestarse admirablemente para el juego. 

No me he podido esplicar jamas yné placer 
se encuentra en esa diversion tan baja, tan 
cruel i tan estúpida, de que las modernas s0- 
ciedudes «civilizadas» hau hecho un verdadero 
acontecimiento, de modo que hoi es «alguien» 
en el mando, el caballo que ha ganado las ca- 
rreras de Paris o de Lóndres, i la mayoría de 
loz hombres lo conocen ¡lo «admitan», al paso 
que millones de maestros de escuelas pasan al 
gran libro del olvido, demostraudo el aprecio 
que la «civilizada» humanidad les tiene, 1 cuan- 
do nuo piensa en esta desconsoladora verdad, 
po puede ménos de dudar de las enseñanzas 
de la biolojís moderna que nos dictan la jéne- 
sis paleontolójica del hombre, colocándolo en la 
cima de la evolucion animal, 

Los oficiales de «caballeria», hacen a veces 
el oficio de jinetes ia gran honor tienen el to- 
mar parte eu nua carrera para demostrar 808 
aptitades. Estos seres miopes, edncadoz en tal 
ambiente, sin mas ideal que el de un domador 
de cabmllos, creen que el objeto de sn existen- 
cia es el torneo, las curreras i la disciplina. 1 
como en los torneos i carreras, copias mal he-= 
cha de los circos, la sociedad entera los aplan- 
de cnando hacen una pirneta de huen efecto, 
ejercen el mas funesto asceudiente sobre el 
niño que llega a envidiarlos en su justo anhelo 
de gloria humana. Pero, ¡qué importa a esta 
sociedad el niño! Todo cuanto tiene de podrido, 
de criminal o de absurdo se le ¡nocula con 
gnsto, tieue instituciones especialmente desti- 
nadas a hacerlo i es así como el pobre peqne- 
fito se convierte zn el limpido receptácnlo que 
ha de ser mandado con cuanta inmundicia re- 
ciba por herencia del abominable ambiente que 
sus padres lo formaron, 

No huré mencion de otras inclivaciones es- 
pecialmentes desarrolladas entre la oficialidad 
militar i apénas diré algo del «servilismo mu- 
tuo» que adquiere eu buques i cuarteles nna 
espantosa proporcion. 1 «ólo por esta abyecta 
inclinacion se esplícan casos tau sorprendentes 
como el qne pasó en España cunndo un minis- 
tro de hacienda, Villaverde, inició reformas 
económicas mas o ménos racionales i suprimió 
el Estado Mayor de la marina de guerra i otras 

oficinas militares. Los «altos jefes» pensaban 
protestar «enérjicamente» que se les quitase 
una mínime parte de lo mucho que robaban a 
sa pueblo i de que disminoyesen así las pro- 
babilidades de formarse nn «capital», en no le- 
janos dias, para que los hijos no taviesen nece- 
sidad de rendir el sagrado tributo del trabajo 
integral a la naturaleza; la «protesta enérjica», 
ge convirtió en pocos dias en la mas ridíco'a 





